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En particular y empírico diccionario, considero a Venezuela país votátil. O sea, que
vota y puede votar. Que vota. Es propenso a votar. Tiene 70 años de historia de voto
universal, directo y secreto. Siete décadas ejerciendo el derecho a votar y
practicando el deber de votar. Las dictaduras de antes, como la dictadura actual,
conscientes de lo votátil que es la nación, eventual y tramposamente convocaban
elecciones. Hubo una época en democracia en que era obligatorio votar. Para todas
las diligencias cívicas y ciudadanas se exigía la escarapela “Votó” que adherían en
la Cédula.
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No sólo eso, sino que los partidos democráticos obligaban a sus militantes traerles el
resto de las tarjetas de la baraja electoral para demostrar que sí habían votado con
la verde o con la blanca. O con la amarilla. Las organizaciones de izquierda también
obligaban a sus testigos y miembros de mesa a traerles ese tarjetero para justificar
el pago del trabajo que significaba cuidar votos inexistentes por lo fácil de
robárselos.

Hoy día existe el registro electoral permanente que significó un avance importante
en las conquistas ciudadanas pues, antes, abrían un proceso de inscripción para
poder votar el primer domingo del mes de diciembre del año de las elecciones,
fecha fijada con anterioridad por el Consejo Supremo Electoral, que sí era un consejo
electoral y supremo de verdad. No como el contubernio electorero que existe hoy y
que pervirtió al REP y al funcionariado electoral que dio ejemplo y organizó comicios
en otros países por su respetabilidad.

Todo eso hace suponer que teníamos una cultura democrática dentro de un Estado
de libertades con un sistema electoral respetable y confiable. Transparente y abierto
a todos los controles porque estaban representados todos y cada uno de los partidos
políticos por muy pequeña que fuera su militancia o por muy grandes que fueran sus
siglas. Compromiso había entre todos los participantes y sí protagonistas del acto de
votación.

Por esa condición de país votátil que tiene Venezuela es que muchos no entienden
cómo es eso que el sector más importante del país en esta coyuntura política, y en
esta crucial situación socioeconómica, la oposición democrática, esté convocando al
pueblo a no votar como manera de salir del nefasto régimen chavista de maduro y
sus tombos e iniciar la solución de los múltiples problemas y la hambruna que nos
agobia.

“No entiendo nada…”, decía un amigo cuando se hallaba en una encrucijada
existencial sin explicación ni justificación. Bueno, así estamos. No votar como
bandera de lucha ante la más grave crisis humanitaria jamás sufrida por Venezuela
en toda su ya larga vida e historia republicana, dictaduras incluidas, y mucho menos
con una experiencia democrática superior a los 40 años de cívica y ejemplar
sucesión gubernamental mediante elecciones libres y soberanas.

Afortunadamente, por esa votatilidad que caracteriza a Venezuela es que vemos
que cada día mucha gente se suma a quienes iremos a depositar nuestro Voto el
domingo 20 de mayo por la más clara opción contraria al régimen continuista,



oportunista y comunista de los que pretenden aferrarse al poder por el poder
mismo, con promesas que nunca cumplen, ofreciendo lo que nunca cumplirán y
profiriendo las amenazas que sí cumplen al pie de la letrina…
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